




















pensables entonces como la fuerza y el coraje. Había que valerse de sus pro­
pios recursos, inventarlos cuando era menester. No podía pensarse en recu­
rrir a autoridad alguna: Mercedes en manos de Oribe, Montevideo detrás de
un cerco inquebrantable, sólo incursiones esporádicas de Rivera o Venancio
Flores podían traer un fugaz simulacro de disciplina. En los interregnos, no
había otra autoridad que la de quienes sabían hacerse digna de ella por sus
cualidades naturales.

Gervasio se agregó así en un principio a un pequeño grupo que co­
mandaba Juan de la Cruz Ledesma, el temible "degollador", según sallan de­
nominarlo sus enemigos. Junto con él operaban Bernabé Ledesma, Canuto
Galarza (hermano de Gervasio), el teniente Santos Víbora y los dos Oiedas.
emparentados también con los Ledesma, Dicha partida. sezún lo cOl;sign~
Mariano Berro en sus memorias, "asolaba Soriano' y sus ca~piñas". Lo cier­
to es que a aquellos esforzados montoneros, acosados como lo estaban Jos
gubemistas por los federales, no les quedaba otro expediente que vivir del
matreraje y la rapiña. Ni pensar en recibir socorros de un gobierno obligado
a permanecer agazapado detrás de las murallas de Montevid~o. Las estancias
habían quedado prácticamente abandonadas, no había ocasiones de trabajo
regular, el ganado escaseaba cada vez más y el poco que quedaba era fá~il
presa de aquellos incansables "cruza - campos", quienes solían venderlo a vil
precio a los aprovechados compradores que se acercaban a las costas de Ja
Agraciada y de Colonia. En cuanto a crímenes. sí, no pueden haber dejado

de cometerse: pero no le faltaba razón a Hudson cuando, enfrentan­
do a nuestra realidad, afirmaba en su "Tierra purpúrea": "No es cierto que
las comunidades que con más frecuencia nos horrorizan con sus crímenes vio­
lentos sean moralmente peor que las otras. Una comunidad en la que no bay
muchos crímenes no puede ser moralmente sana". Matar y morir, en efecto,
estaba entonces en el orden de las cosas. La vida es ciertamente sagrada. ve­
ro a veces andan muy revueltas las cosas en la tierra. Y aquellos crímenes 'no
eran sino el producto de cualidades que no podían encontrar su oportunidad.
La vida, propia o ajena, se apreciaba en poco. De ahí el modo. nr~cisamente
con que le daban su valor: jugándolo todo a una sola carta, bu~cando en ~l
riesgo ese temple y esa conciencia de si que no había otro modo de adquirir,
Eran grandes vivientes, y por eso aceptaban sin ascos el morir. .

Llevando tal género de vida, Galarza y María Fleitas estaban revi­
viendo el estilo de vida de sus antepasados, reencontraban así la razón de su
nostalgia. De origen charrúa los dos, volvieron a vivir como los nómades
guerreros cuya sangre llevaban en sus venas. La madre de Gervasio, María
Galarza, era de pura sangre charrúa (y no chaná); en su padre, por su Darte.
se mezclaban las sangres charrúa y española; en cuanto a María Fleita·s er;~
también charrúa, con alguna veta española entremezclada; pasó su niñez en
Salto, en humildes tareas de servidumbre, y se le atribuye en las partidas bau­
tismales origen entrerriano. Hecha en las rudas tareas del campo -era fa-
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La vida de Gervasio fue pródiga en episodios intensos. v en luchas
cruentas. En setiembre del 45 se' producía la fuga de Me rce d·:;s ,¡ de 111ás de
300 de sus pobladores. Apoderándose de tres grandes embarcaciones surtas
en el puerto, huyeron río abajo y lograron llegar a la isla del Vizcaíno, donde
los esperaba nada menos que el glorioso Garibaldi, a cuyas órdenes actuaba
Galarza por entonces. Y fue bajo su mando que .cornbatió meses en
la memorable acción de San Antonio: allí fue donde conquistó sus galones de
sargento y la consideración respetuosa de sus compañeros.

El 14 de junio de 1846, Mercedes caía al fin ante el embate llevado
por Rivera. Pero poco duró la hegemonía gubernista, En enero del ::.¡.j. en
efecto, el pueblo debía ser evacuado. y días después la isla del Vizcaíno bu­
~.lía nuevamente de ocupantes. La falta absoluta de víveres obligó a los pró­
ruges a caer en malón sobre Soriano; pero la proximidad del enemigo los
obligó él una nueva evacuación, debiendo finalmente refugiarse en 1; isla
Martín García, donde habrían de sufrir espantosas privaciones. Galarza tu­

vo en la emergencia una actuación largo tiempo rec;rdada. Fue a en efecto
quien, luego de correr serios peligros. logró traer los víveres
a los prófugos de Colonia y Martín García~ Y sólo su arrojo v su conocimien­
to del terreno le permitieron aliviar la penosa situación que' atravesaban los

Las islas de Lobos y vizcaíno. aquel tradicio~131 de ma-
treros que había sido limpiado meses atrás por su propietario Samuel
volvieron a constituirse en una base de operaciones . para quie­
nes, como Galarza, conocían al dedillo sus intrincados montes v sus picadas
estratégicas. Comandaba entonces esas islas el doloreíio J avier U()!1Jle'~nsoro
quien, apostado en la isla de Lobos, sin recursos. v estrechamente
por fuerzas enemigas, impuso contribuciones - a cuantas embarcacio-
nes nacionales efectuaban el cabotaje con Montevideo: es ele suponer la paro.
ticipación activa que debió caberle a Galarza en tales circunstancias. -

Allí fue un día a buscarlo, sabedor de su temple, aquel precoz v te­
merario jefe de montoneras que fue Máximo Pérez. Sucesos no -bien a~lara­
dos de una adolescencia tumultuosa habían hecho de Máximo un al­
zado, y luego, formalizada la guerra. un peleador independiente, reacio a dis-
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mesa por ejemplo, su habilidad para capar potril1os- fue siempre para Ger­
vasio una compañera insustituible. Hija de Dominsa AltamiT~nda'v padre
desconocido, aparece en alguna partida con el nombre de María Ojed~. Su
rostro enérgico, su boca imperiosa, de labios finos y apretados, l~ mirada
franca que muestra en sus últimos retratos, reflejan con elocuencia su carác­
ter. firme y decidido. El rostro de Gervasio, en cambio, sus ojos de mirar
abierto y sosegado, su virilidad segura de si y teñida de condescendencia. dan
prueba de su mansedumbre esencial, tanto como de su irreductible fortaleza.
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Terminada la guerra, elevado Máximo Pérez a la Jefatura del depar­
tamento, Gervasio fue designado comisario de Soriano, y recibió además. en
pago de sus méritos guerreros, los campos que habrían de constituir la base
de sus futuras estancias.

De acuerdo a una disposición del 19 de octubre de 1886. Máximo p¿-

En 1863, en efecto, Venancio Flores invadía el país y comenzaba
aquella larga campaña de tres años que habría de llevarlo al poder. No ,'e­
lataremos aquí las innúmeras peripecias de aquella nueva guerra entre los dos
partidos que tan adentrados estaban ya en la conciencia popular. Diremos so­
lamente que Gervasio, que había sido designado Alférez en el 61, fue ascen­
dido sucesivamente a teniente primero y segundo en el 63 y a capitán en el
64, en mérito a sus servicios a la causa florista. Servicios que no hubiera pres­
tado si no hubieran mediado las instancias de Máximo Pérez, quien, augurán­
dole un porvenir destacado en filas del partido, consiguió al fin que Gerva­
sio dejara el modesto oficio de carnicero que por entonces ejercía.
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CON VENANCW FLORES. -

EL PREIvnO DE SU ESFUERZO. -

quien, una vez montado en los potros más bellacos, parecía transfigurarse y
mostrar ya la pasta inconfundible de su raza. Digamos de paso que durante
la Guerra Grande, Scola, amenazado de muerte, debió esconderse más de seis
meses en la copa de un árbol, adonde su esposa iba a llevarle el alimento. je
firmó, al fin, en el 51, una paz que no reconocía ni vencidos :ü 'vencedores.
Llegó luego el derrumbamiento de Rosas en Monte Caseros, batalla en la que
le cupo a Gervasio relevante comportamiento. Pero nuestra patria siguió de­
batiéndose entre oposiciones que no podían ser aplacadas por la letra muer­
ta de los tratados. Así, por ejemplo, en el 53 Soriano fue nuevamente escena­
rio de enconados combates, en uno de los cuales resultó muerto a ianzazos
el prestigioso coronel Bernardino Báez. En el 56 fue Máximo Pérez, ya
todo un personaje, quien levantó el poncho en defensa del gobierno y- con­
gregó en torno suyo la nutrida hueste de sus partidarios, alegando la exis-

tencia de movimientos revolucionarios que -decía- no estaba dispuesto
a permitir. Y se produjo luego la "Hecatombe de Quinteros", de la que
Gervasio escapó no sin antes correr serios peligros, con el consiguiente
recrudecimiento de enconos que tan lamentable secuela produjo entre
las dos familias orientales. Situación, digamos en honor a la verdad,
que en vano intentó suavizar el Gobierno de Bernardo P. Berro, electo Pre­
sidente en 1860. Los colorados exilados en su mayoría voluntariamente, pe··
leando muchos de ellos a las órdenes de Mitre en Pavón, Cepeda y en otras
ocasiones, urdían silenciosamente su revancha. Y la guerra volvió a estallar,
asolando de nuevo nuestra semidesierta campaña.

Su hijo Pablo no
pudo recibir tampoco
en su niñez otra: apren­
dizaje que las tareas
del campo, en las que
pronto descolló por su
destreza en el manejo
del lazo y de las bolea­
doras, así con10 para
jinetear en "redornao"
y para toda otra raena
que requiriese entereza
y decisión. Alto y del­
gado, de facciones ne­
tamente indias, relata­
ba hace tiempo Miguel
Scola, estanciero radi­
cado en Casas Blancas,
la hilaridad que provo­
caba en su estancia la
triste figura del mucha
cho. Scola debía impo­
su autoridad para que
reinara la cordura ante

~¡UEVAS LUCHAS.
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PABLO GALJI.RZA

ciplínas; con el cual Don Frutos, Venancio Flores y Calengo Centurión, com­
pañeros de cintillo, apenas si podían mantener contactos que les permitieran
coordinar sus movimientos. Al frente de los cien o doscientos hombres resuel­
tos que lo seguían incondicionalmente, Máximo irrumpía como un turbión
salido nadie sabía de donde entre las fuerzas enemigas, sembraba el terror en
las estancias semiabandonadas, y volvía a desaparecer entre aquellos tupidos
montes a cuyo amparo se había acostumbrado a vivir. Durante aquellos ocho
años de anarquía vivió de esa suerte; y fue con él con quien Gervasio pudo

así realizar un iniguala­
do aprendizaje, endu­
recer aún más su curti­
do pellejo de criollo
hecho' a los avatares de
una campaña semibár­
bara.
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Días después se producía la sangrienta batalla del Corralito: 4-.000
revolucionarios de Aparicio derrotaron tras larga lucha a los 4.000 de Fran­
cisco Caraballo, cuya ala izquierda integraban las caballerías ele Galarza y
del carmelitano Tolosa: Tolosa huyó en mitad de la refriega y el ala
fue también quebrada. formalizándose entonces una lucha ardorosa cuerpo
a cuerpo. Esa noche, Caraballo, derrotado, logró escabullirse luego de violar
la que le diera al Jefe ele los revolucionarios: perseguido tenazmel1t~.

v la baquía de Gervasio, que conocía el terreno palmo a palmo, le
rmitió refugiarse' en los montes de Soriano. continuando luego la lucha en

los ~upidos esterales de la isla de Lobos. Se peleó con saña en las espesuras
del Rincón de la Higuera, aprovechando el mayor conocimiento de sus an­

astas picadas; allí fue donde Galarza, combatiendo desde la copa de los ir­
oles, diezmó literalmente la infantería de Bastarrica, incendiando luego el

. Y permitiendo así que muchos colorados se salvaran embarcándose

ne 10 esperaba a pie firme con la infantería al centro, form~ndo cuadro. y
s flancos protegidos por la caballería. El choque fue enc~naao. El ala ,je­
cha de Salvañach, comandada por Urán y Corrales, logro rechazar el ata­

que, pero quebrantada el ala izquierda ante el empuje bravío de los jinet~s de
Galarza, se produjo un desbande general, SIendo
perseguidos los revolucionarios por más de una le­
gua. Galarza destacó en su parte la "valiente com­
~ortación" que tuvieron en 'la emergencia Luciano
Tolosa, "el tigre de Carrnelo" y el bravo sorianen­
se Florismán Carbajal. Salvañach logró retroceder
en orden con unos cien jinetes, siendo tiroteado de
continuo basta que pudo refugiarse en Dolores.
Allí los infantes de los insurrectos se acantonaron
en las azoteas, en tanto la caballería, desmontada,
bloqueaba las cuatro bocacalles que dan a la pla­
za. Caraballo, que quiso recoger personalmente los
lauros de la jornada, dispuso que Gervasio queda­
ra en la otra margen del San Salvador, en tanto él
apostaba sus fuerzas a cuatro cuadras de los can­
tones enemigos. estableciendo un cerco y íormali-

ABEL CORF\.?,.LES ~." d l' A L daszando un tiroteo durante toe o ese ma. hgoLa e .

al fin las municiones, los defensores de la plaza, que ya habían rechazado dos
intimaciones de rendición, aprovecharon la oscuridad de la noche para escu­
rrirse entre las fuerzas sitiadoras. Fue entonces recién que pudo intervenir Ga­
Iarza, pero los revolucionarios ya habían tomado demasiado distancia.
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rez, Jefe Político de Soriano, quedaba autorizado para disponer de íos terre­
no~ del ejido de Soriano. Uno de los más favorecidos fue Gervasio Galarza,
a quien se le otrogaron en enero del 70, nueve cuadras situadas al oeste de la
villa: lindando al oeste con el terreno del "finado Lisondo", y al sur "con el
que fue de Raimundo Niegas", al norte y este con baldíos (Libro 447, 1849­
1869, Archivo G. de la Nación); se le otorgó otro baldío de nueve cuadras
en Los Hornos v un sitio de 42 x 25 mts. en plena villa; lindaba al norte con
Bartola Piaggio: al sur con Atanasia Cheveste, al este con María Cáceres y
al oeste con~~calle pública. Su nombramiento de Comisario de Soriano se pro­
duio en enero de 1868. Agreguemos que, como consecuencia de la ola de re­
gularizaciones de matrimonios que impuso la voluntad de Máximo Pérez. el
2 de marzo de 1868 Gervasio Galarza v María Fleitas legalizaron su unión,
de la cual va habían tenido ocho desceddientes: Nicasio Gervasio (1846),
Ilecido en 1862: Paulo (1848); María Mónica (1851 - 1955): Paula Ciriaca
(813); Rufina Secundina (1855): María Nicacia (1863): Dominga (1866)
e Isidora (1867); un año después de la legalización nacería Gervasio Leopol­
dino (1869). Fueron testigos del casamiento de Gervasio D. Raimundo
v Doña Domitilia Gadea, A fines de ese mismo año contraía enlace María
Í,1ónica Galarza con Bernabé González, sorianense e hijo de Eugenio Gonzá­
lez y Natalia Malo. Poco después contraía enlace otra hija de Gervasio, Rn­
fina Secundina, (libros existentes en la Iglesia de Dolores).

El conato de levantamiento con que Máximo desafiara la autoridad
presidencial del general Lorenzo Batlle, lo contó entre sus más entusiastas
sostenedores. Y llegó 1870, año en que Timoteo Aparicio invade a su vez el
país tentando la rehabilitación de la divisa blanca.

La actuación de Gervasio en dicha emergencia es conocida ya con
más detalles. Dejaba por entonces de ser un oscuro capitán, para constituirse
en el jefe natural de su región, imán de voluntades y organizador de las hues­
tes del oartido.

En junio del 70 se hace ver por primera vez derrotando a José y An­
talín Alvarez en las cercanías de Dolores. Tornada Mercedes en agosto por
Anacleto Medina, debió Galarza seguir operando al norte del Río Negro,
mandando la vanguardia bajo las órdenes inmediatas de Manuel Caraballo,
A fines de ese mismo mes entró al departamento en busca de las fuerzas re­
volucionarias que estaban reuniendo caballadas para los infantes acampados en
Agraciada. Al frente de 700 hombres de caballería, el 4 de setiembre vadeó
el~paso de la Arena, sobre el San Salvador, quebrantando la guardia allí apos­
tada. A poco ya se estaba tiroteando con las avanzadas del ejército de Sí{-l­
vañach, a Ias que quebrantó, avanzando al galope con 200 hombres escalo­
nados y llevándoles la carga al grueso de las fuerzas enemigas, 350 hombres
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A comienzos de 1872 Galarza seguía operando junto con Tolosa, 11a­
biéndosele encomendado entonces el asedio de Mercedes. Todas estas haza­
ñas, unidas al recuerdo de su actuación durante la Guerra Grande v la Revo­
lución de Flores, hacían que el nombre de Gervasio fuera pronunciado ya con
devoción por sus correligionarios de Soriano, En cuanto a Pablo, hizo sus pri­
meras armas en esa campaña a las órdenes de Máximo Pérez como intezraute
de la División Soriano. Aún recuerda la hija de Aniceto Gutiérrez el encargue
que Gervasio le hiciera entonces a su padreo: "Si sale: iodido, vos mismo lo lan­
ceás". Pero no hubo por cierto necesidad; baste consignar que en esa campa­
ña le cupo a Pablo el honor de intervenir en la heroica acción del Rincón de
Ramírez. donde la gente de Máximo resistió a pie firme. formando cuadro
hombro contra hombro, la carga cerrada que le llevó la pujante caballería de
Aparicio, increíble hazaña en la que Pablo venía a recoger los primeros lauros
de su larga carrera militar. Combatiendo luego en el norte del ~país. Pablo re­
sultó herido de cierta gravedad. Ostentaba va el grado de mavor, siendo ascen­
dido en el 72 a ayudante mayor, grado luego suprimido y que era al
de teniente.

A poco de iniciada dicha campaña, Máximo Pérez, disgustado con la
gestión presidencial, liaba sus petates y se radicaba en Entre - Ríos. D;: ahí
que al terminar la contienda, en el 72, era el de Gervasio Galarza el nombre
que ocupaba ahora un lugar de privilegio entre los colorados de Soriano.

PRIIVJIERAS ARMAS DE PABLO. -

Aunque Máximo Pérez, vuelto poco después de firmada la paz a sus
pagos, seguía siendo el Jere indiscutido, Gervasio más accesible, más -bonachón
y más dado a las maniobras políticas que por entonces se estilaban. se convir­
tió en el factótum del Partido, dispensador universal de y promotor
decisivo de candidaturas.

Así fue que Garzón, valga un ejemplo, llegó a ser representante, gra­
cias a sus buenos oficios. No faltó ocasión en que correligionarios inescrupulo­
sos, validos del analfabetismo del caudillo. consiguieron hacerlo firmar listas
y adhesiones a determinados candidatos. Pero en los momentos culminantes

ahogados en el Río Negro, y dispersándose el resto hacia el sur.
El 28 de octubre Gervasio volvía a obtener otra victoria, derrotando

en el Chileno, a unas ocho leguas de Nueva Palmira, a una partida mandada
por el capitán Flores, hiriendo a éste y matándole cuatro soldados. Poco des­
pués habría de correr serio peligro a raíz de una persecución de que lo hizo
objeto en el arroyo Víboras el comandante Alvarez, pero la oportuna y arro­
jada intervención de su coterráneo Juan de la Cruz Bello Artizas, nieto del
prócer, le permitió salvarse de una muerte que parecía segura. ~ .
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El 8 de diciembre, el vapor "Anita", incorporado a la revolución, fon­
deaba en la boca del Yaguary, donde quedó al acecho de "El Chaná", va­
porcito que hacía la carrera desde Mercedes. Ocho revolucionarios apostados
en un bote, fingiéndose pescadores, lograron detener y apoderarse de la em­
barcación. Apercibidos del hecho, los gubernistas, apostados en la isla de Lo­
bos a una cuadra de distancia, los sometieron a recio tiroteo; las víctimas pro­
piciatorias estaban siendo los pasajeros de "EI Chaná", barco que los revolu­
cionarios estaban utilizando de pantalla, pero llegado Galarza al lugar de la
refriega, ordenó que cesara el fuego de inmediato. Fue gracias a ese noble ges­
to que los insurgentes pudieron escapar, no sin antes sufrir nuevos tiroteos de

los gubernistas.

Ascendido a teniente coronel, Gervasio logró en 1871 una nueva se­
rie de victorias. Así es como el 13 de enero vence y dispersa cerca de Dolores
a una fuerza del comandante Romero, ocasionándole numerosas bajas: el 5
de febrero sorprende y dispersa una partida en el Yapeyú; veinte días después
sorprende a Olivera en Don Esteban, al norte del Río persiguiéndolo
a lo largo de cuatro leguas y ocasionándole doce muertes: dos días después de­
rrota a Juan Centurión, matándole 30 hombres y haciéndole una persecución
de seis leguas. "Le Garanto -dice Galarza en su parte- que no han salido
seis hombres juntos. Hoy me voy a ocupar de recorrer su departamento, ten­
go buenas caballadas y una división entusiasmada."

El:::l de marzo derrota cerca de Fray Bentos a Tránsito quién
sufrió la pérdida de once hombres. Galarza estuvo a punto de apresar a .en­
rique Olivera, quien se escapó de entre las manos cuando lo tenía cercado en
su estancia. En mayo el departamento de Soriano llegó a estar casi totalmen­
te dominado por los blancos. Pero el 17 de julio se produce la importante ba­
talla de Manantiales, donde tanto Gervasio como Pablo, este último en accio­
nes que se calificaron de heroicas, volvieron a destacar su proverbial bravu­
ra. \/cinte días después, luego de cruzar el Río Negro por el Correntino con
200 hombres, Gervasio sorprende al comandante Bellido en momentos en que
éste vadeaba el arroyo Corto. Bellido que apenas si tuvo tiempo de montar en
pelo, huyó con el resto de su gente él unirse a los 400 hombres que tenía Urán
en el Cololó. Urán no atendió debidamente las advertencias de Bellido, y así
fue que dos horas después, Galarza, cayendo como un alud, produjo en sus
fuerzas una confusión enorme. sufriendo Urán 70 víctimascntre muertos y

NOBLE GESTO DE GERVASlO. -

dispersándose: y uno de los que se salvó como por milagro fue el propio Ga­
larza, luego de haber salvado en esa jornada a Caraballo de un desastre que

parecía seguro.
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PABLO EN MONTEVIDEO. -

Era en aquel mismo año cuando Pablo Galarza, apenas "un
to bozal", como lo denominara entonces su acompañante volvía a
Montevideo para estudiar agrimensura, estudios que había comenzado años
atrás, y que debió interrumpir en el 70, convocado para pelear contra
ricio. En la cubierta del "Saturno", uno de los tres vapores de la Compañía
Salteña que hacían la carrera trisemanal a Buenos Aires y Montevideo, el
porte gallardo y la firmeza de su actitud atraían la atención de todos. Contri­
buían a ello el amplio pañuelo rojo que usaba a manera de golilla. asr como
el abigarrado colorido de una serie de anillos de mostacilla que vexhibía con
vanidosa complacencia. Pablo Galarza, en efecto, fue siempre singularmente
afecto a lo que sus enemigos llamarán "arlequinadas"; canto en tiempos de
paz como en tiempos de guerra, su atuendo. por su elegancia, por su refinado
aunque bizarro atildamiento, tenía que distinguirlo de cuantos lo rodearan.
su melena renegrida brillar como ninguna. y lograr así. anunciado por un
penetrante olor a agua florida. destacar una personalidad cuyo influjo [)US-
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esperarlo: pero Gué prefirió, muy cuerdamente, atrincherarse en el cuartel a la
espera de un ataque. El ataque, finalmente, no se produjo- Y al otro día lo­
gró escabullirse a Mercedes con el negro en cuestión, terminando aquel enco­
nado triple lance a facón, lanza y revólver, armas que fueron elegidas en un
riguroso orden de preferencia gaucha. Pocos días después se anotaba la pre­
sencia de Galarza en el teatro, como si tal cosa, mientras Gué, por su parte,
daba renovada fé de su valor; allá, por junio del mismo año, en efecto, apre­
hendiendo al famoso guerrillero Bernabé Ledesma, quien, borracho, había es­
tado a punto de dar muerte al Juez de Paz de Soriano Sugo; Gué había redu­
cido al fugitivo poniéndole el revólver en el pecho, y lo trajo luego atado has­
ta Mercedes. Pero no pasó un mes sin que Ledesma quedara en libertad, se­
guramente por intercesión de Galarza, su antiguo compañero de correrías.

Digamos, como justificación de las actitudes del caudillo, que en aque­
llos tiempos la ley escrita padecía la inconsistencia con que era sostenida por
los encargados de aplicada, y que, debido a ello, la voluntad del caudillo
nificaba una instancia que resultaba temerario desafiar. Era así común bus­
car asilo en la casa del caudillo, sometiéndose a su juicio y a su severidad o
clemencia paternal. Pretender invadir entonces tal jurisdicción, implicaba des­
conocer las atribuciones del señor del pago. Era casi una subversión, una
ofensa indisculpable inferida al dispensador natural de gracias y castigos. Si
Galarza lo hubiera consentido, su ascendiente hubiera sufrido sensibles men­
guas. Podemos considerar excesivos sus desbordes, pero no la razón que lo
movía, porque era su prestigio de conductor lo que estaba en juego, y, sin
él, Galarza hubiera tenido que dejar de ser Galarza, es decir, una pieza indis­
pensable en la ordenación de aquella sociedad rudimentaria.

--------------------- ------

Gervasio sabía hacer prevalecer su voluntad, como en las elecciones del 72, en
las que según relata el cronista de "El Liberal". (Archivo de lriarte Borda)
Gervasio Galarza, contraviniendo órdenes expresas del Jefe Político Figueroa,
luego de congregar ochenta de sus partidarios, se puso a su frente y marchó
con ellos a las urnas como un solo hombre. No sin razón lo defendió entonces
un cronista: "Si los llevan a la guerra, ¿porqué no llevarlos a las elecciones?".

Poco después, Figueroa publicaba en la prensa una famosa carta, en
la que denunciaba los trabajos que hacía Galarza para que se nombrasen co­
misarios a su sabor. La amistad que los unía a ambos padeció desde entonces
un enfriamiento permanente.
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La autoridad de Galarza debió enfrentar sin embargo en cierta oca­
sión una oposición que dio lugar a un memorable suceso. Tal fue el singular
encuentro que sostuvo con el bravo comisario de Soriano Isidoro Gué el 7 de
enero de 1872.

Todo empezó con un negrito de doce años ("pero con crímenes de
cuarenta", agregaban algunos enterados), Margarita Verdúm, a quien una

tarde le dio por larga:' su pingo al galope por las calles de Soriano, llevándo­
se por delante a una señora y a un vecino. Perseguido por la policía, el ne­
grito atinó a refugiarse en la casa de Galarza, la que estaba situada frente a
~plaza. del lado opuesto al cuartel. Acudió entonces Gué a prenderlo con
tres soldados de a caballo: mientras dos de ellos vigilaban el portillo del fon­
do, Gué reclamó el nrófuzo a María Pleitas, la cual. en ausencia de su esposo,
se vio oblicada a acceder. Pero no bien se disponían a retirarse, cuando, avi­
sado del hecho, se vio aparecer a Gervasio, quien increpó duramente aGué
tratándolo de "blanco" e insultándolo en tono airado. Enceguecido, Galarza
atacó a facón limpio, acertando Gué a defenderse con su espada, hasta que uno
de sus soldados atinó a descerrajar dos tiros, con los que consiguió llamar a so­
siego al excitado caudillo. Aprovechó esa coyuntura para sacar a su vez el re­
vólver. y Galarza optó entonces por entrarse en su casa como una tromba, en
tanto Gué cruzaba la plaza en dirección a la casa del vecino Viesi, Pero no
había llegado todavía cuando volvió a aparecer Galarza esta vez a caballo y
lanza en ristre. acometiendo al comisario, quien debió parar con su espada va­
rios lanzazos furibundos. Rodeados por los soldados del cuartel. debió Galarza
retirarse de nuevo en tanto Gué iba a juntarse con su amigo Benito Basadoni,
quien, junto con varios otros vecinos, estaba presenciando la desde la
puerta de su casa. Pero poco duró el sosiego, pues por tercera vez se apareció
Galarza, munido ahora de revólver; luego de insultar a discreción al comisario,
advirtió que desde el a sus espaldas, se le acercaban varios celadores;
ontó entonces Dar retirarse, no sin antes desafiar a Gué a que saliera a pelear
fuera del pueblo. Juntó de inmediato varios de sus hombres -y salió con ellos a



Esas aspiraciones empezaron a satisfacerse el 22 de marzo de 1880,
fecha en la que Pablo fue nombrado ayudante del Ministerio de Guerra v Ma­
rina, siendo ascendido a Sargento Mayor un mes después. Cuando la r~belión
de M. Caraballo, en mayo del 80, apenas si tuvo ocasión de estrenar su fla­
mante grado. El 14 de octubre de ese mismo año, el gobierno del Dr. Vidal
creaba tres regimientos de caballería para el servicio de fronteras, designando
a Pablo el mando del N° 2. En mavo del 81 el Cnel, Santos lo desizna tenien­
te coronel, confiriéndole a Gervasia' la efectividad de coronel el 19- de febre­
ro de 1882.

Al poco tiempo Pablo organizó y disciplinó su regimiento hasta con­
vertirlo en una fuerza de eficacia que habría de resultar legendaria. No sólo
cuidaba el adiestramiento de su gente sino también su aspecto exterior, reno­
vando a menudo sus "relumbronas chaquetillas", y estableciendo un severa
control sobre su comportamiento.

La organización del regimiento se llevó a cabo en Corrales. (Minas de
Corrales), perteneciente entonces al departamento de Tacuarernbó. Fue. des­
de un principio, una tarea que Pablo emprendió con la mayor dedicación: fue
su obra de arte, un producto integral de su sapiencia. Hasta los detalles más
nimios, como la empuñadura de los sables (según modificación que propuso
en diciembre del 81 fueron objeto de reforma y oerfeccionamiento: el tioo
de montura, los procedimientos de remonta. dorna y adiestramiento de las
dos cabalgaduras que, según su resolución -de aquella misma fecha, debían
tener siempre disponibles cada soldado, las tácticas de pelea, las maniobsas
de conjunto, todo fue objeto de cuidadosa organización; convirtiendo el re-
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ocasión conocimiento con Latorre, a quien poco después, según datos
desmentidos por otros, sirvió como domador y compositor de caballos de ;¡;a­
ITera. Pablo ostentaba ya el grado de capitán, y en febrero del 76 se le con­
cedía un destino en la policía de Soriano. Gervasio reactivó en ese año su ac­
tividad política, propiciando reuniones en Mercedes de apoyo a Latorre y a
favor del llamado a una convención encargada de proceder a la reforma cons­
titucional.

En Montevideo Pablo se hizo pronto famoso por la indumentaria IQ­

talmente roja con que se aparecía en todas partes. Santos y el "francés" Cour­
tin solían llevarlo al teatro, donde, sentados en la parte más visible de los
palcos bajos, se constituía en un espectáculo fuera de programa. Pero su per­
sonalidad acusaba ya características que anunciaban su destino. Así ves que
cierto día Santos, señalando a Pablo Galarza que estaba limpiando un caba­
llo de Latorre, le dijo a un acompañante: "Mire, amigo: ahí tiene un mozo
de su departamento que tiene grandes aspiraciones: va a ir lejos: es hijo del
Coronel Galarza",

ELVISTJ~~ B.ISTORlC.:~... DE S03,IANO
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En 1874 se produce un nuevo levantamiento de Máximo Pérez, ncon­
tecmuento que levantó el consiguiente revuelo en sus pagos de Soriano. Ger­
vasio, olvidando en la emergencia los muchos favores que le debía al jefe in­
vasor, se mantuvo fiel al gobierno. Sospechoso sin embargo para muchos, de­
bió declarar expresamente su total prescindencia del movimiento, contra el
cual no adoptó sino medidas tan blandas como ambiguas. Derrotado Pérez
en el Duraznito y deshechas sus fuerzas. se le encargó a Gervasio su perse­
cución: pero lo hizo de tal modo, yendo siempre por donde el prófugo no iba,
que cuando volvió a Mercedes la prensa no dejó de burlarse Dar su "encar­
nizada" búsqueda del caudillo. a la sazón a buen recaudo en las costas de
Entre Ríos.

y llegó 1875. "año terrible" de crisis y de revoluciones. En julio, ba­
jo la inspiración del caudillo blanco Juan José Díaz Olivera, se sublevaba la
Guardia Nacional de Mercedes y estallaba en todas partes la Revolución lla­
mada Tricolor. Dudoso en un principo, la influyente presencia del Cnel, Gau­
dencio decidió a Gervasio a luchar por el Gobierno, actuando un tiempo jun­
to a las fuerzas del Cnel, Moyana. En cuanto a Pablo, que había debido in­
terrumpir por segunda vez sus estudios, le cupo en Perseverano una actua­
ción destacada, salvando la vida como por milagro, con el poncho acribilla­
do por cinco balazos, al pretender extraer las estriberas pertenecientes al Ge­
neral Medina que US3.Dél su padre Gervasio, y que, al caer muerto su brioso
caballo árabe, quedaran apretadas contra el suelo. "Llovían balas -relataba
Pablo muchos años después-i-, y cuando Hueven. los ponchos atajan algo,
pero no todo". La intervención de Gervasio fue en esa campaña muy poco
entusiasta. abandonando la lucha a las primeras de cambio. Pablo trabó era

caba irradiar en torno suyo y dejar cumplida constancia de su presencia.
Con ese viaje a la capital, la vida de Pablo habría de entrar en una

etapa decisiva. Su padre Gervasio, el viejo caudillo, había decidido abrirle
a su hijo horizontes que a él, analfabeto, le estaban vedados, pese al prestigio
que había sabido conquistar en el departamento. Y es que las épocas cam­
biaban, y el veterano caudillo sabía que, sin alguna clase de instrucción, era
ahora más difícil abrirse un camino de provecho. Estudió Galarza en el Co­
legio de los Padres Esculapios, donde, según testimonio de su compañero
Roberto Mendoza, resultó ser alumno aprovechado, aprendiendo pasable­
mente el francés y hasta algunas nociones rudimentarias de inglés. Su herma­
no Gervasio no demostró parecida disposición. Pese a la voluntad de su pa­
dre, quien deseaba estudiara medicina, realizó solamente algunos estudios de
escribanía, pues, como él mismo dijera en cierta ocasión, "únicamente a los
trompazos me hubiera recibido yo de médico". (Datos de Ariosto González l'
Alejo Hounié).
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-ENERO 18. - El Jefe Polífico su..
ire un sincope. 1U:enclido PO? el Dr. Fe­
rrería, su estadc es safisfactoric.
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-ENERO 21. -Pasó una breve te"l­
porada en Mercedes el lefe nacionaíisra
inge!'..iero j osé Fl"ancisc~ Saravia.

-ENERO 11. - Aparece "En el so­
lar de los virreyes", editado en Monte­
video por Juan Carlos Gómez Haedo.
Contiene los discursos que pronunciara
en Lima como delegado esrudianfil,

-ENERO 14. - S-e han SUSCl'¡PIO ya
acciones 001' S 4.000 oara ins1ah~ una
fábrica de crerneria e~ Soriano se ne­
cesi1an ;;; 10.000 más.

-ENERO 15. Aparece "Mercurio'
en Mercedes. periódico independient>
que dirige Francisco S. Bruno.

ENERO 8. A las 8 y 15 llegó pú-
mero a Mercedes un "F'iat" que mane­
jaba Cándido Daglio. Luego de firmar
la oaoe1eta de control en la librería "El
To;o": a las 8 y media siguió para Mon­
1ev~:J.eo. _7J,. las 8 y 35 llegó un "Stod­
dard Dayron" manejado por Frank
Phillips, el que llegó primero a Monte­
video con gran ventaja. El "Fiar" se
empantanó cerca de Drabble. en donde
perdió siete horas. Llegó 4 horas des­
pués que el primero.

-Es designado el Dr. Enrique Tá­
Iice corn Fiscal Letrado del departamen-

ENERO 10. Todavía están 'Jasan-
do por Mercedes algunos coches que in­
tervinieron en el raid. Un "Benz' rom­
pió 11 gomas de Paysandú a Mercedes.

-ENERO 20. - Un ahogado en el
extr2111.0 oeste de la isla, el joven Rogelio
Ca illabct.

sandú a Mercedes.

DE SORIAXO

-EI\l~RO 7. - Gran raid autornovi­
Iístíco Montevideo - Mercedes . Salto.
Cuando partieron de Paysandú, Maaín
Rivas hizo tirar bombas. Se cree que ,je­
morarán cuatro horas en venir d-e Payo

-1913 - ENERO.3. Los vecinos tie
Dolores resolvieron C0111prar un f arol :.
nafta (costo: S 80l para colocarlo en
medio de la plaza, »ues los "chirimbo­
los" instalados por la IVlunici1Jalidad no
alumbran nada'- .

-ENERO 4. - Se i nauqur a en Fray
Bentos el teatro Young, mandado co ns­
1zuir por don Miguel Young.

-DICIEMBRE 23. - El mercedario
Santiago Rivas es electo Pte. del Ban­
co Hipotecario del Uz uquay.

-Están por terminar las obras del
Centro recreativo "Paz y nión Iorrnado
en su mayoría por artesanos. Inclt:ye
una hermosa sala teatral.

-DICIEMBRE 16. - Se aprueba el
proyecto de pasadera (pasarela), entre
la rambla y la isla. Costo! S 5.000, dos
mil los paga el Ejecutivo, y tres mil
nuestra comuna.

-DICIEMBRE 31. - Zanzi le adqui­
rió a la Sociedad Consrructora el edi­
ficio del Insrituro Uruquayo,

DICIEMBRE 14. El Sr. Pedro
Huartamendia. propietario de la coche­
ría "La Sorpresa", trajo otro auto que
será utilizado en el servicio de
ros.

-DICIElVIBRE 27. - Debut en la
rambla de la banda municipal que d iri­
ge Raffetto.

-DICIEMBRE 21. El Coronel
Cándido Acuña es designado J ef e del 9°
de Caballería en reemplazo del Gral.
Gervasío Galarza.

gimiento en un ejemplo admirable de destreza y disciplina.
Hallamos un interesante testimonio al respecto en algunas crónicas

que escribiera en Mercedes el Capitán español y Maestro de Esgrima Maria­
no Sabat y Fargas, quien el 17 de

julio de 1885 contraía enlace con la

joven María Luisa Ercasty, haciendo

de padrino en representación del Pre
sidente de la República, el propio Pa­

blo Galarza. Escribe Sabat: "( ...
¿Se podría encontrar en Inglaterra o
Europa un jinete igual al rte. Cnel.

Pablo Galarza? No: nOS aventuramos
a afirmarlo. ¿Se conseguiría en aque­

Has países hacer salir del cuartel pa­
ra el campo de instrucción a un re­

gimiento de caballería montado en
potros casi cerriles y llegar al campo

y maniobrar con la precisión y exac­
titud que lo hizo el Regimiento 79

de Caballería?". Explica luego el

W. L.

por que Galarza no usaba monturas
v arreos a la europea, lo que reque­
rían la existencia de buenos caminos
y. de puentes: las alteraciones que

Galarza introdujo en el recado, -afirma Sabat- facilitan mucho las manio­
bras de la caballería. "EI Jefe Galarza -dice en otro artículo- es un tira­
dor que puede presentarse en cualquier parte y luchar con cualquier escuela;
un tirador de primera fuerza ( ... ) Galana como tirador reúne condiciones
de primer orden: es alto. delgado y' esconde el cuerpo detrás del guante: lue-
go. es v correcto una vez puesto en guardia. ¿Y las piernas? Sí, ami-
go mio. las las verás que obedecen como verdaderos resortes. Parte
'"J;. fondo con la velocidad I11ás veloz. luego tiene la vista COD1ü él águila y la
mirada penetrante como verdadero criollo. En fin. amizo mio. 8S 81 Heredia
oriental". Ese año se organizó un asalto en el Teatro a beneficio de las obras
del Hospital. Se enfrentaron en primer lugar el Gervasio Galarza con
Larramendi, anotándose alguna superioridad de parte de este último. SI nú­
mero culminante lo constituyó el asalto sostenido por Pablo Galarza J

quienes fueron ovacionados después de una lucha en la que ninguno de los
dos pudo sacar - (continuará).



Se anuncia .a .lega­
nuevo .Jefe Politico.

José" y "La Revista de Mercedes".

-rilAYO la. - Se inauqur a el nue­
vo salón - biógrafo de Rivaxola y Ci a.,
COD. el ncrnbr e bióg=aÍo "Gaumon±".

-MAYO 5. - Carlos Burghi es de­
signado profeser del Lieeo Daptal.

-ABRIL 22. - Falleció en Dolores
Carlos P. Puic. figura prominente del
del P. Colorado y muy estimado en el
depar±amen±o.

-MJl.lo YO 15. - Se anuncia eJ :remate
del Politeama Colón, con rodas sus axis­
±encias y una casa corrfiqu a.

-}\L\Y~O 11. - Conferencia de Fer­
n:::116;) Beltramo sobre "Cuestiones As­
tronórn Leas".

-Se representa "El Dueño -::12 la
herrería" Y' se anuncia "Locura de

-ABRIL 19. - Festejos en Plaza
Funes: fútbol (Sandú '5! Br isrol). discur­
sos y procesión cívica.

-ABRIL 29. - La Cía. Caparó re­
la comedia "Zazá", Anuncian

-ABRIL 14. -Grandes festejos con­
memorando el Centenario ~e las Ins­
trucciones de 1813: desfile cívico. con­
fer ericias. acto en el Poli±eama con mú ...
sica y discursos del Dr. Carlos Muñoz
Arraga y el profesor Rogelio Dufcur,

-Se inaugura en Dolores ,,1 nuevo
local del Centro P2.Z y Unión.

-ABF,IL 16.
da a Mercedes del
Benjamín Viaria.

Cardozo, ex-Presidente de la Asoc. de
Estudiantes. cuando estaba por culminar
su carrera en Montevideo.

vcntrí lo­
o;,');; auto-

i..JJ:...

25. Exito del

-_"'-BRIL 3.

-_~BRIL 2. - Llegó en eY. V2pDI' ~2

Cia. Capar ó rree 23npllo reperro:d,Q ele
dramas y comedias.

-MARZO 26. La Junta solicita
que se coloque en la iOl"ze de la Iglesia
el reloj donado a _c.. e:ec±o hace dos
años por Don Francisco Miláns,

-ivU'_RZO 2'l . - Actuación ·::e,
ea Gómez en la calle Mirias.
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-MARZO 17. - Ricardo zraceras
renuncia a su carqo de Secretario en el
Liceo Dptal., por razones de estudio.
siendo sustituido por Juan M. Alzaga.

-lVB.RZO
ellO Caballero

-MARZO 24. - Pablo Gahxza (re­
sidiendo en Duraznc). se declara neu­
rra! en la lucha entablada dentro del
Partido Colorado con morivo del prc­
yecto de Colegiado propulsadc por Bar­
He.

-lUarma en el Cine Variedades. Se
estaba pasando una cinta. cuando sonó
un dispare. Se encendiexon las luces v
se comprobó que se le habia caído el re-­
vólver al empleado del ferrocarril Ale­
jandro Ranserto, quien resultó él mis­
mo con la tibia quebrada por un bala­
zo. Su estado es grave.

-MARZO 18. - Los nrecios .nás ,11­
tos en la fer ia de. Do!or~s fueron .le
s 45 las vacas y S 5 los capones.

matas"

de variedades.

-MARZO 19. - Exito en el reatro
de un ventrilocuo y la comnaúía de zar­
zuelas ycorriedias que dirige Enrique
Ferrer.

-F:;:~BF{E20 23.

za Constitución. Ricardo Paseyro agre­
dio a balazos a Ricardo R. Péndola que
se encontraba sentado presenciando el
espectáculo", Le disparó 5 balazos: una
lo alcanzó en la cabeza y otra en el pe­
cho. muriendo de inmediato.. Resulta­
ron heridos también Serafín Alimundi
en un brazo, Antonio Iglesias en tilla
pierna y Carlos Rance en el cuello. éste
de gravedad. El .natador, destacado pe­
riodista. fue apresado. Péndola era ge­
rente de la Sucursal del Banco de .a
Repúblrca.

G:a:l -7;X::tO d o los
confsccionados pOI'

-E'EBRERO 8.
Íueg.?s artificiales

rambla la ~)a.r;;d2 de R2ÍÍe±±o.
Caracciolo :-7 ..L.an!!':"l;.. l.:....mcnizó . en .10.

RICARDO ¡:¡ASEYRO

las 10 :'~ media -::e la noche. mientras se
daba una función de biógrafo ·2:11 la Pla-

-ENERO 29. - Se incriben para el
carnaval las comparsas "Los republica­
nos" y "Unión Tigrera". para música.
"La Espera nz a" canto. y "Reinas del.
Infierno". formada por señoritas. Ven­
drá de Montevideo el "marqués de las
cabriolas". el célebre Lameíz. Posferior­
mente se insczibe 'Hacernos lo que po­
demos" '! 12s murcias "Los 6 ambulan­
tes", "Los cláaicc s eminentes", "Los más
populares" y "Cómo serán ellos".
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-FEBR'ERO 6. El profesor José
Segú es habilitado por el "Conservato­
rio Musical del Uruguay" para abrir
un anexo 8!1 lv~ercedes runcionará en su
domicilio particular a partir del 19 de
marzo.

ENERO 25. - En su retreta de la Pla­
za IndeDendencia. la banda de Rafietto
ejecuta -valses. mazurkas, marchas y los
tangos El Talar y Pura Parada.
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ERRATAS

Historia
por Wáshíegton Loct.hatt

Un ~ig!o de prensa, .consignándose centenares de publicaciones,
sus características, sus conflictos y la personalidad de quienes se desta­
caron en tal actividad. PROXIl\'IAMENTE

1
. La colaboración de algún le-ctor aten'!..o !lO:S nsrmite corregir alaunas

deS_Izadas en nuestro núrnaro anterior. - - erratas
Pág. 12: el Colegio Modalo estaba en 25 de Mavo v "P~vo~nri", í eso S. E.. <r no encalle E. Giménez), • . - a, .a.__ L. '.• -~. . J -

16: l!n;=a 22: la casa de Guillermo Qulnüma estaba en 25 de mayo y Rivas Ro·
<;l'lguez (no Ferrería) esq, N. E.

27: Iínea 38: léas~ Sayaguéz, donde dice "Sezagués".
29: línea 25: d?ncie dice "18 de Julio", léase "25 de Mayo".
39: línea 16: lease "Juan", y no "José Zorrilla de San Martín"
40' línea 2: l' H _ ... - ~ ~-.
~ . ~,_ea~e Manuel" y no "Sarnual Pérez Roubin",
62: línea 0": Idiarts Borda vivía en calle 18 de Julio (~" 0""';;/')
6~ ? 1 '. ...- ,"".v.

J: l~nea ... : ia calle Juan Paullier era antes "Salsinuedes" -o PO i\!T~1(lc,n0do
73: linea 31: léase "Durañona". donde dice ~'DrT'ar1"'om~~ 01 - .. ,_c_ " ....~- ... J.

~~g \1
158:

al. hablar del. Circo Podestá': debe decir "Fe:r~'er'¡a'~:~n luzar de "Ledesrna".
~ ag.... : columna 2: línea 35: donde dice "Da Siloz", debe decir ~';da Silva",

DIJO RODO~
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AL EMPEZAR EL SIGLO XX

A ERCEDES

(De su artículo sobre "Juan Carlos GÓrrlez". del 20 de mayo de 1395).

El siglo en que vivimos se aore bajo la ad'voc:acl:;E de
.:.Li. magistral palabra de Rodó. :&"1 "El Diario" de Mercedes
del 19 de enero de: 1901. se insertan e11 efecto algunas expre­
siones que ahora recogemos, por cuanto conservan una cons­
tante actualidad. y señalan un camrno de :cenovación y pro­
greso cultural que no podernos dejar caer e!', el olvido. El
maestro. cuyo "Ariel acababa ele despertar en Arnérica to­
da tanta adrnirac ión corno conciencia de su destino. dedi-ca a
nuestra ciudad el pensamiento que aquí transcribimos. Y que
debenlos releer siempre con honda unción.

"El sentimiento de la tradición, el culto del pasado. es una
fuerza insustituible en el espíritu de los pueblos, y la veneración de las
grandes personalidades en que se encarnan sus porfías. sus anhelos, sus
glorias, es la forma suprema de ese culto."

"No sin razón se enorgullece Mercedes de haber dado a la pa­
tria nombres que dignifican los anales de la intelectuaiidad nacional '!
de la vida pública. Toca a la juventud de la prestigiosa ciudad honrar
esta tradición local y tender a convertirla en carácter definitivo. La
verdadera autonomía de los departamentos, cuyo espíritu permanece
hoy oscurecido y acallado por lo imperioso de nuestros hábitos de
centralización, no ha de obtenerse sólo por el acrecentamiento de su
número de habitantes y la multiplicación de sus fuentes de riqueza-s­
aunque estos medios que se resumen en el progreso material sean so­
bre toda duda, los más urgentes y seguros- sino también por la pro­
gresiva formación de centros cultos y dotados de personalidad1iistinta,
capaces de irradiar su influencia y contribuir él formar la aureola lu­
minosa del espíritu nacional por los prestigios de la mente, por la edu­
cación de los sentimientos, por todas las manifestaciones superiores de
la civilización y la cultura que realzan la naturaleza humana y funda­
mentan la gloria de los pueblos.

Montevideo. 29 de diciembre de 1900".
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